
HONORABLE PRESBITERIO
PENINSULAR

Liturgia de
valor y fe



Te amo, oh Jehová, 
fortaleza mía.

Jehová, roca mía
y castillo mío, 

y mi libertador; 
Dios mío, 

fortaleza mía, 
en él confiaré; 

Mi escudo, 
y la fuerza

de mi salvación, 
mi alto refugio.

(Salmo 18:1-2)



Himno #363
En Jesucristo, 

puerto 
de paz



{1}
En Jesucristo, 

puerto de paz,
en horas negras 
de tempestad

hallan las almas 
dulce solaz,

grato consuelo, 
felicidad.

CORO
Gloria cantemos al Redentor

que por nosotros quiso morir;
y que la gracia del Salvador,
siempre dirija nuestro vivir.



{2}
En nuestras luchas, 

en el dolor,
en tristes horas 

de tentación
calma le infunde, 

santo vigor,
nuevos alientos 

al corazón.

CORO
Gloria cantemos al Redentor

que por nosotros quiso morir;
y que la gracia del Salvador,
siempre dirija nuestro vivir.



{3}
Cuando en la lucha 

falta la fe
y el alma vese

desfallecer,
Cristo nos dice: 

“Siempre os daré
gracia divina, 
santo poder”.

CORO
Gloria cantemos al Redentor

que por nosotros quiso morir;
y que la gracia del Salvador,
siempre dirija nuestro vivir.



LECTURA 
BÍBLICA

Juan
5:20-29



20 Porque el Padre ama al Hijo, 
y le muestra todas las cosas 
que él hace; y mayores obras 
que estas le mostrará, de modo 
que vosotros os maravilléis.
21 Porque como el Padre levanta 
a los muertos, y les da vida,
así también el Hijo a los que quiere 
da vida.
22 Porque el Padre a nadie juzga, 
sino que todo el juicio dio al Hijo,
23 para que todos honren al Hijo 
como honran al Padre. 
El que no honra al Hijo, 
no honra al Padre que le envió.
24 De cierto, de cierto os digo: 
El que oye mi palabra, y cree al 
que me envió, tiene vida eterna; 
y no vendrá a condenación, 
mas ha pasado de muerte a vida.



25 De cierto, de cierto os digo: 
Viene la hora, y ahora es, cuando 
los muertos oirán la voz del Hijo 
de Dios; y los que la oyeren vivirán.
26 Porque como el Padre tiene 
vida en sí mismo, así también ha 
dado al Hijo el tener vida en sí 
mismo;
27 y también le dio autoridad de 
hacer juicio, por cuanto es el Hijo 
del Hombre.
28 No os maravilléis de esto; 
porque vendrá hora cuando todos 
los que están en los sepulcros 
oirán su voz;
29 y los que hicieron lo bueno, 
saldrán a resurrección de vida; 
mas los que hicieron lo malo, 
a resurrección de condenación.



Himno # 337

“Haz lo que 
quieras, 

Señor, de mí”



{1}
Haz lo que quieras,

Señor, de mí,
tú eres mi dueño, vivo por ti;

marca la senda
que seguiré,

tu ley, gozoso yo acataré.

{2}
Haz lo que quieras,

Señor, de mí,
que tus mandatos 

quiero seguir;
tú el alfarero,

yo el barro soy,
dame la forma

que quieras hoy.



{3}
Haz lo que quieras,

Señor, de mí,
nada yo valgo lejos de ti;

dame tu gracia
para luchar,

dame tu fuerza para triunfar.

{4}
Haz lo que quieras

con mi clamor,
nada yo quiero
sino tu amor;

pueda en mi senda
mirar tu faz

y en mis conflictos
tener tu paz.



Himno #153

“En el 
monte 

calvario”



{1}
En el monte Calvario

estaba una cruz,
emblema de afrenta y dolor.

Y yo amo esa cruz,
do murió mi Jesús

por salvar 
al más vil pecador.

CORO
Oh, yo siempre 
amaré esa cruz,

en sus triunfos mi gloria será;
y algún día en vez de una cruz

mi corona Jesús me dará.



{2}
Y aunque el mundo

desprecie la cruz de Jesús,
para mí tiene suma 

atracción,
pues en ella llevó

el Cordero de Dios
de mi alma la condenación.

CORO
Oh, yo siempre 
amaré esa cruz,

en sus triunfos mi gloria será;
y algún día en vez de una cruz

mi corona Jesús me dará.



{3}
En la cruz de Jesús,
do su sangre vertió,

hermosura 
contemplo sin par,

pues en ella triunfante
a la muerte venció

y mi ser pudo santificar.

CORO
Oh, yo siempre 
amaré esa cruz,

en sus triunfos mi gloria será;
y algún día en vez de una cruz

mi corona Jesús me dará.



{4}
Yo seré siempre fiel
a la cruz de Jesús,

sus desprecios 
con él llevaré;

y algún día feliz
con los santos en luz

para siempre su gloria veré.

CORO
Oh, yo siempre 
amaré esa cruz,

en sus triunfos mi gloria será;
y algún día en vez de una cruz

mi corona Jesús me dará.



LECTURA 
BÍBLICA

2 Corintios
4:6-14



6 Porque Dios, que mandó que 
de las tinieblas resplandeciese 
la luz, es el que resplandeció 
en nuestros corazones, para 
iluminación del conocimiento 
de la gloria de Dios en la faz 
de Jesucristo.
7 Pero tenemos este tesoro 
en vasos de barro, para que la 
excelencia del poder sea de Dios, 
y no de nosotros,
8 que estamos atribulados 
en todo, mas no angustiados; 
en apuros, mas no desesperados;
9 perseguidos, mas no 
desamparados; derribados, 
pero no destruidos;
10 llevando en el cuerpo siempre 
por todas partes la muerte de 
Jesús, para que también la vida 
de Jesús se manifieste 
en nuestros cuerpos.



11 Porque nosotros que vivimos, 
siempre estamos entregados 
a muerte por causa de Jesús, 
para que también la vida de 
Jesús se manifieste en nuestra 
carne mortal.
12 De manera que la muerte 
actúa en nosotros, 
y en vosotros la vida.
13 Pero teniendo el mismo espíritu 
de fe, conforme a lo que está 
escrito: Creí, por lo cual hablé, 
nosotros también creemos, 
por lo cual también hablamos,
14 sabiendo que el que resucitó 
al Señor Jesús, a nosotros 
también nos resucitará 
con Jesús, y nos presentará 
juntamente con vosotros.



Himno #640

“Al pensar 
en el fin”



{1}
Al pensar en el fin
de esta vida fugaz, 

me consuela pensar 
que Jesús, 

ya me dio salvación
y con ella la paz,
y se cambian mis

dudas en luz.

En Jesús tengo paz,
y no debo temer
que se acerque 
la muerte fatal;

porque al fin 
de esta vida fugaz 

yo tendré libre acceso 
al Edén celestial.



{2}
Esto hace sentirme

gozoso y feliz,
porque sé que 

he de ver a Jesús
cuando deje esta vida

de luchas, y al fin
me traslade al país de la luz.

En Jesús tengo paz,
y no debo temer
que se acerque 
la muerte fatal;

porque al fin 
de esta vida fugaz 

yo tendré libre acceso 
al Edén celestial.



{3}
Es mi dicha, mi gloria,

pensar en el fin
de esta vida de pena y dolor,

pues así acabarán
mis conflictos aquí,

y estaré con Jesús, mi Señor.

En Jesús tengo paz,
y no debo temer
que se acerque 
la muerte fatal;

porque al fin 
de esta vida fugaz 

yo tendré libre acceso 
al Edén celestial.



DECLARACIÓN 
DE NUESTRA FE
(Confesión de fe de Westminster)



El propósito de Dios 
al establecer el día del juicio  

es la manifestación de la gloria 
de su misericordia

en la salvación eterna de los 
elegidos, y la de su justicia 
en la condenación de los 

reprobados que son malvados 
y desobedientes. Pues entonces 

los justos entrarán a la vida eterna 
y recibirán la plenitud 

de gozo y refrigerio que vendrá 
de la presencia del Señor; 

pero los malvados que no conocen 
a Dios ni obedecen el Evangelio
de Jesucristo, serán arrojados 

al tormento eterno 
y castigados con perdición 

perpetua, lejos de la presencia del 
Señor y de la gloria de su poder. 



Aunque ande 
en valle 

de sombra
de muerte, 
No temeré 

mal alguno, 
porque tú 

estarás 
conmigo

Salmo 23:4



Himno #298

“Cristo es 
mi dulce 

salvador”



{1}

Cristo es mi dulce 
Salvador,

mi bien, mi paz, mi luz;
mostróme

su infinito amor
muriendo 

en cruenta cruz.

Cuando estoy triste
encuentro en él

consolador y amigo fiel;
consolador y amigo fiel 

es Jesús.



{2}

Cristo es mi dulce 
salvador,

con sangre me compró;
con sus heridas y dolor

perfecta paz me dio.

Dicha inmortal 
allá tendré,

con Cristo siempre 
reinaré;

dicha inmortal 
allá tendré,
con Jesús.



{3}

Cristo es mi dulce 
Salvador,

mi eterno Redentor;
oh, nunca yo 
podré pagar

la deuda de su amor.

Le seguiré, pues, en la luz,
no temeré llevar su cruz;
no temeré llevar la cruz 

de Jesús.



{4}

Cristo es mi dulce 
Salvador,

por él salvado soy;
la Roca de la eternidad
en quien seguro estoy.

Gloria inmortal 
allá tendré,

con Cristo siempre 
reinaré,

gloria inmortal 
allá tendré,
con Jesús.



Yo sé que 
mi Redentor vive, 

Y al fin se levantará
sobre el polvo;

Y después 
de deshecha 
esta mi piel, 
En mi carne 

he de ver a Dios.

Job 19:25-26


